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			Dedicatoria

			 

			 

			 

			 

			 

			A todos aquellos cuyas vidas fueron arrebatadas de forma injusta durante las guerras y que dejaron sin escribir la mayor parte de su destino.

			A mis tíos abuelos Rafael y Diego.

		

	
		
			
Prólogo

			 

			 

			 

			 

			 

			Nadie recordaba qué día exacto comenzó la guerra, pero todos eran capaces de evocar lo que habían sentido al confirmarse lo que hacía mucho tiempo presentían. Una sensación de euforia, primero: «Van a ver esos malditos…»; seguida, semanas después, por un asomo de duda, para acabar instalándose a lo largo de los meses en algo parecido al pánico.

			«Todo va a ir bien», decían. «Será coser y cantar. Nuestros muchachos los aplastarán». Hombres con relucientes uniformes, orgullosos, altivos, deseosos de demostrar su valentía, eran despedidos por animosas mujeres, por temerosas y sollozantes madres. «Pronto regresaremos. Dios está de nuestra parte», se decía en cada uno de los bandos. 

			Vidas interrumpidas, segadas por las balas, las bayonetas… Amores detenidos, otros no llegaron a ser. 

			No más charlas al amor de la lumbre, no más niños cabalgando sobre las rodillas de los padres, no más caricias al anochecer bajo la luz de la luna, ni más besos fugaces, furtivos, prohibidos, engendradores de hijos… Solo quedaría la helada caricia de la muerte.

			 

			Guerra civil americana, 1861-1865

		

	
		
			Primera parte

			 

			 

			 

			 

			Todas las guerras son civiles, 

			porque todos los hombres son hermanos.

			FRANÇOISE FENELON

			 

			 

			Los que niegan la libertad a otros 

			no se la merecen para ellos mismos.

			ABRAHAM LINCOLN

		

	
		
			
Capítulo I

			 

			Melton Mowbray, Inglaterra 

			Junio de 1860

			 

			 

			 

			Durante toda su vida Elisabeth Miller había creído firmemente que John estaba destinado a ser su esposo. Se conocían desde que tenían uso de razón, habían jugado juntos desde niños y su familia parecía verlo con muy buenos ojos. 

			Ella nunca se planteó mirar a ningún otro más que a su vecino John Lytton Cooper, el hijo de lord Mowbray, el chico con los ojos más azules y el rostro más hermoso que jamás hubiera visto.

			No es que le hubieran faltado oportunidades para relacionarse con otros jovencitos. Simplemente su naturaleza práctica había tomado una decisión al conocerlo, y a partir de ahí, su meta, su principio y su fin fue enamorarse de él y que él lo hiciera de ella. Otros muchachos la rondaron, pero ya había elegido y John no pudo más que prendarse de ella. Su vitalidad, su amor por la vida, la pasión que ponía en todo, su carácter resuelto y una belleza armoniosa de la que no parecía consciente lo impresionaron tras volver del internado a la edad de dieciocho años. ¿Cómo no había reparado en esa jovencita de quince años que había florecido de manera espectacular desde la última vez que la viera? 

			Y Elisabeth, que había esperado que aquello ocurriera, recogió los frutos de su paciencia. Ella lo supo desde niña. Él solo tardó un poco más en darse cuenta. Su corazón siempre había latido por John. Ahora el de él lo hacía por ella.

			 

			 

			La noche estaba siendo divertida y diferente. Elisabeth cumplía diecisiete años y celebraba su presentación en sociedad. Su madre había preparado la fiesta con cuidado y la había alentado a relacionarse con otras familias y, de forma indirecta, con los hijos varones, puesto que ya estaba en edad de ser cortejada y convenientemente prometida.

			Elisabeth se extrañó ante las insinuaciones de su madre. ¿Acaso sus padres no se daban cuenta de la relación tan especial entre John y ella? Habían esperado a que cumpliera los diecisiete para hacer público su deseo de estar juntos y formar una familia, así que aquella era una noche señalada para la joven. No porque sus padres le hubieran organizado una fiesta, sino porque, por fin, al día siguiente los informarían de su decisión y harían público el compromiso que habían mantenido en secreto hasta entonces.

			Elisabeth y John iban a encontrarse en el jardín a la hora acordada. Dentro seguía el baile, las charlas y la diversión. Habían convenido disimular delante de todos y no comentar nada sobre su próximo enlace, tal y como le pidió John. «Será divertido», le prometió. Y ella había aceptado, aunque le dolió verlo bailar con otras damas antes que con ella. 

			No importaba. John era suyo, sus besos y caricias se lo habían demostrado, y al día siguiente todos lo sabrían. «¿Cuánto tendremos que esperar para casarnos? Ojalá no sea mucho», pensaba. «No podré soportar estar más tiempo separada del amor de mi vida». Cada vez que recordaba sus encuentros furtivos en la cabaña abandonada, a varias millas de su casa, se ruborizaba. Habían hecho su nido de amor allí. 

			Al principio fue como un juego; inocentes carreras a caballo, a ver quién llegaba primero, pero después sucedió lo inevitable. Aquello se convirtió en algo secreto y… muy peligroso. Su padre la repudiaría si se enterara. 

			En la cabaña, John y Elisabeth se convirtieron en amantes, con besos cada vez más experimentados y caricias más profundas y exigentes que ella se veía obligada a parar para no verse demasiado comprometida. «Más comprometida aún, si eso fuera posible».

			Sin embargo, todo tendría su culminación ahora que ella era lo suficientemente adulta. Por fin, John, quien tenía algunos años más y una edad más que conveniente, pediría su mano y se acabarían los disimulos y los encuentros furtivos.

			Elisabeth lo esperó en el templete del jardín durante un tiempo. Una suave brisa veraniega la envolvía y ella distraía el tiempo contemplando un cielo cuajado de estrellas. Allá en el infinito resplandeció una luz en movimiento, una estrella fugaz. Cerró los ojos y pidió un deseo.

			Aún tuvo que esperar un rato más hasta que, por fin, lo vio llegar, cabizbajo. Ni siquiera esperó a que subiera a su encuentro o advirtió si había alguien cerca que pudiera verlos. Corrió hasta él y lo cubrió de besos.

			Le sorprendió la frialdad con la que el joven la recibió. Como respuesta a sus ojos interrogantes, él musitó: «Pueden vernos». «¿Y qué más da?», pensó ella. «Mañana estaremos comprometidos». De hecho, fue ella la que le propuso a John que hicieran público su compromiso esa misma la noche, durante la fiesta, pero él consideró que era su baile oficial de presentación y que debía ser la única protagonista. John era un encanto y no iba a discutir con él por una tontería, así que se plegó a su decisión de posponer la petición de mano hasta el día siguiente.

			Elisabeth se dejó guiar tras unas columnas que los ocultaban de posibles miradas curiosas.

			—John, ¿qué te ocurre? ¿No te diviertes?

			—No pasa nada, Lizzy. Solo estoy cansado. Demasiados bailes. —Sonrió y le acarició la mejilla.

			—¿En serio? —cuestionó, pícara, alzando una ceja—. No parecías cansando cuando bailabas con todas esas damas tan bonitas.

			—Elisabeth Miller…, tú siempre serás la única —le confesó mirándola a los ojos.

			Lo abrazó sin pensarlo. El extraño tono y la tristeza con la que había musitado tan hermosa declaración hizo que su corazón se encogiera, inquieto. Le pasaba algo, ella podía detectarlo. No sabía qué era, pero no era el John feliz y despreocupado que conocía. «¿Qué le ocurre?».

			—John… —musitó junto a su boca.

			—Mi adorada Lizzy…, debemos marcharnos. Pueden vernos…

			—Pero, querido, ¡qué importa! Mañana…

			—Dejémoslo para mañana —la cortó y, empujándola con suavidad hacia el camino, la instó con un gesto a que avanzara delante para que no los vieran juntos. Ella, algo turbada, le hizo caso, caminando aprisa, sintiendo un frío interior que salía de sus huesos y se extendía por todo su cuerpo. ¿Qué era? ¿Una especie de presentimiento? Él ni siquiera le había dado un beso de despedida. No, definitivamente algo le ocurría a John. Al día siguiente le preguntaría y lo averiguaría.

			El resto de la noche lo pasó conversando y bailando con distintos caballeros. John y ella no coincidieron más que unos instantes en corrillos.

			Bailó y bailó hasta agotarse para intentar evitar pensar en las palabras de su amado y en su melancólico tono. Intentó ser amable con todos, incluyendo al exótico tío de John, hermanastro de su padre, del que apenas se sabía nada, ya que era una presencia non grata en la familia de lord Mowbray. 

			El difunto padre de lord Mowbray, abuelo de John, dueño de casi todas las tierras de la comarca de Mowbray, a excepción de las del padre de Elisabeth y pocas más, tenía negocios en las antiguas colonias británicas, que tras la Guerra de la Independencia constituyeron los Estados Unidos, y había vivido allí durante las últimas décadas de su vida. Se había casado con una mestiza india tras enviudar de su esposa inglesa, y el fruto de esa unión había sido un hijo varón, con quien lord Mowbray apenas tenía relación alguna, ni quería. En opinión del actual señor de Mowbray, su padre había sido un necio al casarse con una indígena y dar su apellido e incluso alguno de sus títulos al pequeño mestizo, quien, varios años después del fallecimiento del viejo lord, había decidido venir desde Norteamérica a reclamar parte de su herencia.

			Elisabeth había sabido de estas complicaciones familiares por John. Era conocedora de que lo soportaban e incluso, durante el escaso tiempo que llevaba en Inglaterra, lo habían invitado a las reuniones y fiestas en las que ellos habían participado porque William Cooper, el mestizo, estaba siendo magnánimo en el asunto de la herencia. No quería ninguno de los bienes que su padre le dejó en Inglaterra, pero había un punto sobre el que no llegaban a un acuerdo. A los Mowbray les pareció que agasajarlo e invitarlo como a uno más de la familia haría que el mestizo estuviera más predispuesto a aceptar sus condiciones.

			Y ahora estaba bailando con él, un hombre alto, de anchos hombros y figura atlética, de pelo escandalosamente largo y oscuro, y tez bronceada, cuya presencia intimidante la obligaba a bajar la mirada, incapaz de resistir sus profundos ojos verdes posados en ella.

			Por fortuna, el baile acabó y apenas tuvo que conversar con el norteamericano, que hablaba con extraño acento y voz profunda.

			Se despidieron con brevedad, y de inmediato lo olvidó, pues su hermano Phillip reclamó su atención. 

			—¿Lo estás pasando bien, hermanita?

			—De maravilla, Phil, ¿y tú?

			—Está siendo un interesante y lucrativo encuentro para los negocios.

			—¿En serio? —le recriminó—. Es mi fiesta, ¡por el amor de Dios, diviértete!

			—Lo estoy haciendo, de veras. He podido hablar con el padre de Anne y me ha confirmado que se encuentra bastante receptivo a un acercamiento entre su hija y yo. —Sonrió—. Negocios, no lo entenderías…

			—¡Phillip! ¡No puedo creerlo! ¿Esa es tu idea de un romance? —Le pellizcó de manera disimulada en el brazo.

			—¡Vamos, Lizzy! Es una joven aceptable y la única heredera de las minas de su padre.

			—¿Te piensas casar con unas minas, entonces? —le preguntó sarcástica.

			—Eso espero, querida.

			Su hermano le guiñó un ojo y se despidió para reunirse con su padre, quien se encontraba hablando con lord Mowbray y su exótico hermanastro. Elisabeth se sentía perpleja por la conversación con Phillip, aunque no era nada nuevo que él antepusiera cualquier sentimiento romántico a los negocios y, sin duda, eso se debía a que aún no había conocido el amor.

			Phillip Miller, su único hermano, unos años mayor que ella, no había tenido la suerte de encontrar aún a su alma gemela. Ella sí lo había hecho y se sentía profundamente agradecida a la vida, emocionada y feliz por su futuro junto a John. Estaba ansiosa por compartir sus abrazos y besos como su esposa y pasar el resto de la vida juntos en Mowbray. En el fondo le daba lástima su hermano y deseaba que la persona correcta se cruzara en su camino; una persona que le diera estabilidad y a la que amar como ella amaba a John. Ojalá la desconocida Anne se convirtiera en el gran amor de Phillip.

			La celebración acabó de madrugada y Elisabeth se fue a la cama tan emocionada por el compromiso que la esperaba al día siguiente que dudó poder dormir, pero el agotamiento la venció y pronto cerró los ojos y se rindió al olvido mientras se diluía en su mente la imagen omnipresente de su amado John.

		

	
		
			
Capítulo II

			 

			 

			 

			 

			 

			Durmió hasta bien entrada la mañana y se regañó por levantarse tan tarde. Días atrás, John le prometió que iría a su casa para hablar con su padre y pedirle su mano. ¿Estaría sucediendo todo aquello en el salón, mientras ella seguía indolentemente acostada sin vestirse ni peinarse? De un salto, se puso en pie y comenzó a rebuscar en su armario un lindo vestido que ponerse. No lo pensó mucho. Decidió que se pondría su favorito, uno precioso de seda verde que resaltaba su cabello castaño y sus enormes ojos de color miel. 

			No era fácil apañárselas sola con tantos corchetes y lazos, pero ya que su madre y ella compartían doncella, y la muchacha estaría ocupada ayudándola, se arregló lo mejor que pudo. El pelo era otra cosa. Su larga cascada de cabello castaño con mechones rojizos se mostraba enredada y poco dócil, por lo que tuvo que salir de la habitación y encaminarse hasta la alcoba de su madre en busca de la sirvienta.

			Encontró a su madre impecablemente vestida, aplicándose unas gotas de perfume. La doncella recogía unos vestidos y los depositaba con cuidado sobre la cama.

			—Cariño, ¿ya estás levantada? —le preguntó su madre al verla aparecer—. ¡Dios mío! Tienes que peinarte ese pelo rebelde. Mary, ¿podrías acompañar a mi hija hasta su cuarto y encargarte? No te preocupes por esa ropa, ya lo harás más tarde. Voy a bajar por si tu padre me necesita —añadió mientras se colocaba los pendientes frente al espejo—. Lord Mowbray está hablando con él en este momento.

			Un grito de alegría salió de la garganta de Elisabeth, que, sin pensar demasiado en su cabello alborotado, salió corriendo de la habitación, sobrevoló el pasillo y bajó los escalones rápidamente hasta el despacho, donde supuso que se encontraban reunidos lord Mowbray y su padre. Abrió de par en par las puertas de la habitación.

			—¡Lizzy! —exclamó su padre al verla llegar—. ¿Qué significa esto?

			La joven se percató entonces de la apariencia con la que su futuro suegro la estaba viendo y se arrepintió de ser tan impulsiva. No importaba, lord Mowbray lucía una amplia sonrisa en su cara y su expresión era la de alguien satisfecho. 

			—Querida Elisabeth, precisamente era a ti a quien quería ver en este momento. —El padre de John se dirigió a ella con cariño, pues la había visto crecer desde niña y sabía de la buena relación que la unía a su hijo—. Supongo que John ya te habrá informado de la buena noticia. Mi querida niña, nuestro John va a casarse con lady Amelia, la hija del conde de Pembroke, este verano.

			«No, no, esto está mal. No lo ha entendido», pensó justo antes de desmayarse.

			 

			 

			Cuando Elisabeth volvió en sí, se hallaba recostada sobre uno de los sofás del salón. Su madre le aplicaba unas sales hediondas y Mary la miraba con aprensión. 

			«Siempre ha sido una chica fuerte, apenas ha enfermado de niña y nunca, jamás, se había desmayado. ¿El desvanecimiento tendrá algo que ver con la noticia que lord Mowbray le ha dado? Con toda probabilidad, se deberá a que no ha desayunado y, anoche, con la emoción de la fiesta, no se acordaría de comer», caviló su madre, inquieta. No había rastro de su padre ni del lord, quienes, tras auxiliarla recostándola en el sofá, habían salido discretamente, dejando a las mujeres ocupadas «en sus asuntos».

			En cuanto centró la vista, la joven se incorporó y sintió como si un martillo le golpeara la cabeza. No se acordaba de nada de lo ocurrido, pero su cabeza sonó fuerte contra el suelo cuando se desvaneció. Lo único que podía recordar era que el padre de John le había contado algo increíble. Poco a poco la niebla de su cabeza se fue despejando. Su madre le acercó una taza de té, la tomó y sorbió un poco. Lord Mowbray había dicho que John pensaba casarse… con lady Amelia Pembroke.

			La taza resbaló de entre sus dedos y cayó sobre la alfombra. Elisabeth se puso en pie y, aunque mareada, se deshizo de la mano de su madre, que intentaba detenerla, y echó a correr hacia el establo.

			La cabeza le palpitaba de dolor, pero no pensó en descansar ni un segundo. Tenía que hablar con John y contarle el tremendo error en el que se hallaba sumido su padre.

			Arregló rápido la montura de su yegua y cabalgó como si la persiguieran los demonios hasta la mansión Mowbray. Al llegar, tuvo en cuenta un instante su aspecto desaliñado y consideró que sería mejor dirigirse hacia la biblioteca, que era el lugar de la casa donde John solía encontrarse a esa hora, en vez de entrar por la puerta principal. Rodeó la finca y dejó el caballo ramoneando junto a unos matorrales. 

			Por los amplios ventanales, atisbó al joven en la biblioteca, de pie junto a su padre, enfrascados ambos en una acalorada discusión. Elisabeth no tuvo paciencia para esperar, cogió uno de los guijarros del camino y lo tiró a la ventana más próxima. Llamaría su atención como otras tantas veces había hecho. Él formularía cualquier excusa y escaparía un rato para estar con ella.

			El impacto ni siquiera se oyó. «Demasiado pequeño», pensó. Estaba tan nerviosa que no atinaba con el tamaño adecuado. El segundo guijarro sonó con claridad. John miró a través de la ventana y la vio, posó la vista sobre ella unos segundos y una expresión terrible cruzó su rostro, pero se volvió para escuchar a su padre, mientras se echaba hacia atrás repetidamente el cabello dorado, nervioso.

			Elisabeth permaneció inerme unos segundos, preguntándose qué era lo que estaba pasando, por qué John la ignoraba. Sin pensarlo, tomó otra piedra y la estrelló con fuerza contra la ventana, que se hizo añicos con un escandaloso ruido de cristales rotos.

			 

			 

			—Ya está todo dicho. Es inútil que prolonguemos por más tiempo esta discusión, John.

			—Padre, solo quiero saber cómo se lo ha tomado Elisabeth…

			—La jovencita ha sido debidamente informada, al igual que sus padres. Eso es todo lo que necesitas saber. Tu obligación ahora es cuidar de que tus futuros parientes conozcan lo mejor de ti y que no tengan ningún asunto que reprocharte. 

			John se tapó por un momento el rostro con las manos. Con voz suplicante, casi un sollozo, interpeló a su padre:

			—Le di mi palabra, padre. 

			—Eso fue una mala idea, sin duda. Como mi único heredero debiste ser consciente de la necesidad de consultar una decisión tan importante, pero… si no existe un tercero que actuara como testigo del compromiso y la jovencita es aún pura, no tienes obligación alguna para con ella.

			—¿Y su familia? ¿Qué dirán?

			—Que debieron educarla mejor. No debió echarse a perder con el primero que pasara…

			—¡Padre! ¡Ella no es así!

			Un sonido, un pequeño repicar en la ventana, lo distrajo un segundo. Más allá le pareció ver una figura pálida, aguardando.

			—Sabes que no tienes otra opción, John. Nuestro legado está en tus manos.

			John se devanaba los sesos buscando una salida. De repente, un estrepitoso ruido de cristales rotos cortó la discusión. Tras la sorpresa inicial, se asomó a la ventana, seguido de su padre, y vieron a Elisabeth allí parada, inmóvil, expectante. El jardinero y una sirvienta habían acudido también al oír el estruendo. Lord Mowbray musitó unas palabras a su hijo, quien la miraba con una expresión de absoluta tristeza: «Soluciona esto». Abrió el ventanal que llegaba hasta el suelo y, empujando los fragmentos de cristal, salió al exterior.

			Al llegar junto a ella la agarró del brazo, sin delicadeza, y la arrastró deprisa, casi corriendo, hasta el invernadero. Solo cuando hubieron entrado y pudo cerrar la puerta, la soltó.

			Elisabeth se frotó el brazo dolorido. Se preguntó qué significaba todo eso, ¿por qué él, su dulce John, la trataba así?

			El joven caminaba de un lado a otro, mascullando palabras ininteligibles. Ella esperaba desconcertada a que le dijera cualquier cosa que la ayudara a recuperar su tranquilidad y ahuyentara su dolor.

			—John, ¿qué ocurre? ¿Qué es eso que me dijo tu padre esta mañana? —Lo tomó con suavidad del brazo, obligándolo a parar. 

			—Elisabeth, amor mío… —Acunó su rostro entre las manos un segundo, para después soltarla y dejarla abandonada, sin su calor—. Hablé con mi padre. Yo le conté, le expliqué que tú y yo…, pero… ¡Dios mío! Estamos arruinados. El patrimonio de los Mowbray no existe. Los negocios de mi padre, las tierras que los avalaron…, todo se ha perdido. Hicimos una mala inversión. Lo hemos perdido todo…

			La joven lo escuchaba sorprendida, ¿qué tenía que ver…? A ella no le importaba que él no tuviera dinero.

			—Arruinados… Mi herencia es un título vacío y deudas. 

			—John, eso no importa. Yo te amo a ti, no a un título o unas tierras. —Lo tomó de las manos—. Si estamos juntos, lo superaremos todo.

			John la abrazó con fuerza y ella se sumergió en el pecho del joven, aspirando su aroma conocido, la sensación de indescriptible felicidad y seguridad de estar junto a él, entre sus brazos.

			De repente, él la soltó con brusquedad y, más para sí mismo que para ella, musitó:

			—Necesito un préstamo importante e invertir adecuadamente para poder salir de esto. Necesito buenos contactos.

			—Mi padre nos ayudará.

			La miró fijamente durante unos segundos y le mostró una sonrisa triste y amarga.

			—La situación de tu padre no es mucho más boyante, Lizzy. —Su nombre sonaba hermoso cuando salía de sus labios, pensó ella—. Apenas puede mantener su casa, aunque eso no es una novedad, siempre habéis vivido al límite. Sin embargo, tu hermano es ambicioso, tiene buenas ideas y ningún escrúpulo para llevarlas a cabo. 

			—¿De qué me hablas? 

			—Tu hermano va a invertir en bonitas minas de plata y carbón, querida. Y yo debo hacerlo en… —Se le quebró la voz y se tapó la cara con las manos. Elisabeth las apartó con suavidad y vio cómo el rostro de su amado era una mueca desfigurada por el dolor y el llanto—. Lizzy, tengo que casarme con Amelia Pembroke. Compréndelo, mi amor. Su padre es dueño de uno de los bancos más importante de Inglaterra y tiene negocios por todo el mundo. Ellos saben de la situación de mi familia y nos ayudarán. Amelia… se ha encaprichado de mí. ¿Qué puedo hacer?

			Elisabeth dio varios pasos hacia atrás, tropezó y estuvo a punto de caer. Él acudió a ayudarla, pero ella se zafó de su contacto. No podía creer lo que John le estaba diciendo. Ese no era él. Seguramente la impresión de estar arruinados había sido demasiado fuerte, pero cuando se hiciera a la idea, recapacitaría y volvería en sí. No podía ser tan mezquino, tan desalmado, no podía hacerle eso a ella. No, le daría tiempo y volvería a sus brazos. Cumpliría su promesa de amor.

			Lo miró horrorizada, mientras un sinfín de pensamientos dolorosos cruzaban su mente, y después se encaminó hacia la salida. Él la tomó del brazo y la obligó a volverse.

			—Lizzy, dime que lo entiendes, por favor. Dime que me perdonas…

			—Sé que este es un momento duro para ti. Sé que cuando estés más tranquilo lo pensarás mejor y recapacitarás. No puedes elegir una vida sin amor cuando yo te podría dar tanto. Te pudrirías por dentro, pero yo te esperaré, volverás a mí, lo sé. Recapacitarás, sí… Nada puede ser tan importante como nosotros.

			Él permaneció callado y la dejó ir. Ella salió caminando altiva, luchando contra la pena que la ahogaba, la duda que la corroía, la angustia de que él desistiera y se rindiera a la obligación de su título, a lo que su padre esperaba de él, a las responsabilidades de un linaje, y que todo aquello fuera más fuerte que sus sentimientos por ella y la abandonara para siempre.

		

	
		
			
Capítulo III

			 

			 

			 

			 

			 

			Anochecía cuando Elisabeth regresó a casa. Había estado aguardando a John durante todo el día en la cabaña, pero no había aparecido. Su madre la vio venir a caballo desde la ventana del salón.

			Elisabeth no sabía que su padre había salido en su busca, al ser informado durante la comida por su esposa de que la joven se marchó por la mañana sin desayunar y sin decir adónde se dirigía y no había aparecido. La señora Miller había estado esperando el regreso de Elisabeth sin contar nada al esposo, temerosa del enfado de su marido. Al final, tuvo que hacerlo recelando de que, tal vez, hubiera vuelto a desmayarse o cualquier otra cosa terrible le hubiera ocurrido. 

			Como madre, nunca había sido estricta con Elisabeth, algo de lo que en esos momentos se arrepentía. Su excusa siempre había sido que se fiaba del buen juicio de su hija, pero la verdad era que jamás se había tomado la molestia de aproximarse un poco a ella, conocer sus pensamientos. La tremenda energía de Elisabeth le daba dolor de cabeza. Prefería dedicarse al jardín y a sus rosales, que le parecían mucho menos complicados y exigentes que sus hijos, en especial su hija.

			«No tengo idea de qué pudo pasarle por la cabeza a Lizzy esta mañana», se dijo. 

			Mentía, reconoció. En el fondo temía que su hija se sintiera atraída por John Mowbray y le hubiera disgustado su compromiso. No quería ni imaginar que hubiera alguna otra implicación más profunda en el asunto.

			 

			 

			—¿Qué ha ocurrido? ¿Qué te ha ocurrido? —La voz susurrante, nerviosa, de su madre la asaltó en cuanto puso un pie en la casa. La condujo escaleras arriba hacia su habitación. Mary salió a su encuentro en el pasillo, pero la señora Miller la despidió con un gesto.

			Cerró la puerta al entrar. Y apoyó la espalda contra ella. 

			—¿Dónde has estado? ¡Dios mío! Los criados han empezado a murmurar. ¿Es cierto que estuviste esta mañana en la mansión de los Mowbray? ¿A qué fuiste?

			Elisabeth se sentó a los pies de la cama, cansada e infinitamente triste. Quería contarle a su madre todo y que la abrazara y consolara. Sin embargo, ahora se daba cuenta de su terrible error. Solo había pensado en John y en ella durante ese día. Su estómago encogido en un puño no la había avisado de las comidas. Cuando empezó a oscurecer se percató de la larga sucesión de horas que había estado fuera, aguardándole, sin que apareciera. Fue entonces cuando tuvo en cuenta la preocupación de sus padres. ¿Qué podría decirles ahora?

			No fue necesario que contestase. Reconoció los pasos apresurados de su padre subiendo la escalera. Su madre apenas tuvo tiempo de apartarse de la puerta cuando August Miller entró como un huracán en la alcoba, posando unos ojos que chispeaban con las llamas del infierno sobre ella.

			—¡Desgraciada! —le espetó mientras la zarandeaba, arrojándola al suelo.

			—¡Padre! —Elisabeth hubiese querido explicarse, pero la aterrorizaba la expresión de August. Sentía la garganta adolorida de contener el llanto que pugnaba por salir.

			La señora Miller volvió a cerrar la puerta con delicadeza y se encogió contra ella.

			—August, van a oírnos —susurró.

			—¿Y qué importa eso ahora? Pronto todos sabrán las libertades que el hijo de lord Mowbray se tomaba con esta… desdichada. ¿Cómo has podido ser tan cretina? No tendrías que haber ido a casa de los Mowbray. Te vieron allí, sin arreglar y suplicando como una loca al maldito John. ¡Ojalá se lo lleven los demonios! Ahora todos murmuran lo peor…

			Elisabeth intentó levantarse, pero su padre la agarró del brazo, acercó su cara a la suya y le inquirió:

			—¿Qué hay de cierto en lo que me ha contado lord Mowbray?

			Elisabeth miró suplicante a su madre, ¿qué debía decir?, pero la mujer se ocultaba entre las sombras de la habitación, resguardándose de todo, solo sus ojos brillantes denotaban su presencia.

			—John y yo íbamos a prometernos hoy.

			—¿Por qué? ¿Él te hizo algo sin tu consentimiento?

			—¡No! Nos queremos, padre.

			El bofetón fue inesperado, doloroso, pero no tanto como la mirada de desprecio de su padre.

			—Entonces, lord Mowbray estaba en lo cierto. Le has permitido a su hijo libertades que no deberías y él no se siente en la obligación de resarcirte por ello.

			—Padre, los dos nos queremos. Vamos a prometernos.

			—Él ya está comprometido… con la hija del conde de Pembroke, y tú no has sido más que una maldita diversión. 

			—Pero… no puede casarse con ella. No la ama. Me quiere a mí.

			August volvió a levantar la mano, cerró el puño y…, conteniéndose en el último segundo, se golpeó la frente, alejándose de Elisabeth, que se había hecho un ovillo en el suelo y lloraba desconsolada.

			—¡Tú! —Señaló a su esposa—. Debiste ser más estricta. La dejaste siempre hacer su voluntad… ¿Acaso sabías dónde estaba cuando salía de casa?

			—August… Yo confiaba en ella. Además, tú también veías con buenos ojos su relación con John Mowbray —se defendió.

			—Existía la posibilidad de que acabaran juntos en el mejor de los casos…, pero no a toda costa. De todas formas, ya no es posible. Mowbray no puede romper el compromiso de su hijo…, está tan arruinado o más que nosotros, y esa es su única salida. ¿Cómo va a casarse con alguien sin título, sin una dote siquiera?

			—Oh, August, entonces…, ¿no asumirán ninguna responsabilidad? —Eleanor Miller no podía creer lo que oía—. Su hijo ha comprometido a nuestra Lizzy.

			—Te aseguro que vamos a encontrar una solución, Eleanor. Si este asunto se hace público, y me temo que se hará, el matrimonio de nuestro hijo también estará en el aire. Y no voy a consentirlo bajo ningún concepto, Phillip tiene que casarse con la heredera. Y Elisabeth no va a ser un obstáculo. —Se volvió para encarar a su hija—. Levántate y vete a la cama. No quiero oír una sola palabra sobre todo esto. —Se dirigió a su esposa—: No saldrá de la habitación hasta que yo lo diga. Haz que le suban las comidas y, para para quien pregunte, di que está enferma.

			Salió de la habitación, airado. Eleanor Miller pareció acercarse a su hija, pero lo pensó mejor y solo musitó: «Oh, Lizzy…», antes de salir de la habitación, cerrando la puerta tras ella.

			 

			 

			Llovía.

			Llovía fuera desde hacía varios días. 

			Llovía en el corazón de Elisabeth todo el tiempo desde que John le confirmara en el invernadero que iba a casarse con Amelia. 

			Desde entonces había pasado más de una semana y apenas había visto a nadie. No le importaba. La única presencia que quería era la de su dulce y extrañado John. 

			Su única distracción, encerrada en su cuarto, era mirar por la ventana, intentando avistar la figura de su amado dirigiéndose hacia su casa, hacia ella, desde sus tierras…

			Los libros que tanto le gustaban yacían olvidados sobre la mesita, incapaz de concentrarse en ellos ahora. ¿Cuánto tiempo más tendría que esperarlo, sin saber qué estaba ocurriendo?

			Su madre no le servía de consuelo. Nada le contaba, no se lo permitía August y consideraba que bastante le había complicado ya la vida. Tampoco quiso escuchar sus argumentos, sus razones, no quiso saber cuánto le importaba John y cuánto la amaba él y lo convencida que estaba de que todo terminaría arreglándose. 

			Sin embargo, en su interior, Elisabeth estaba muerta de miedo. A veces, la asaltaban dudas. ¿Y si… él no rectificaba? ¿Qué sería de ella? «No. Él no me haría eso». Ella conocía muy bien a su querido John y no la abandonaría, se repetía una y otra vez. Recapacitaría…

			Distraída en una maraña de pensamientos, se sobresaltó cuando oyó la puerta abrirse. Entró su padre y le dirigió una mirada dura y cargada de reproches. Ella fijó la vista en aquella puerta abierta que preludiaba a alguien más y su corazón perdió un latido. «John…».

			Su madre se asomó indecisa y después, con cierto temor y tristeza en la mirada, entró. Y cerró tras ella.

			Elisabeth los miró alternativamente. ¿Por qué esas caras? ¿Por qué seguían enfadados? Presintió que no habría buenas noticias.

			—Elisabeth, nos sentimos tan defraudados por tu comportamiento… —le aseguró su padre—. No debiste poner tus ojos en alguien por encima de tus posibilidades. Los Mowbray siempre fueron excelentes vecinos, pero no teníamos en común más que los límites entre nuestras tierras. Lord Mowbray desciende de nobles ingleses de antigua alcurnia, sus tierras son inabarcables, así como su fortuna…, o lo fueron. Tu ascendencia, la mía, procede de comerciantes, nuestra fortuna es el resultado de un duro trabajo, de la labor de nuestras manos, del sudor de nuestra frente. No nos consideran iguales, pero no podíamos quejarnos de nuestra posición, que nos permitía relacionarnos con ellos. 

			»Tu presentación en sociedad fue un éxito y se ideó para que escogieras con cuidado en tu escala social entre aquellos que podían elevarte, a ti y a tu familia. Obviamente, John Cooper no era una opción. Se supone que tu madre se encargó de aleccionarte… Siempre te consideré inteligente, Elisabeth, y, sin embargo, no hiciste uso de esa inteligencia para mejorar tu posición. Has ensuciado el nombre de tu familia y has estado a punto de desbaratar el compromiso de tu hermano que tan necesario nos es en estos momentos. Nuestros negocios en los estados norteamericanos están hundiéndose por momentos. La inestabilidad entre el norte y el sur ha provocado múltiples incidentes y el comercio exterior ha sufrido las consecuencias. A causa de ello nos encontramos al borde de la bancarrota…, al igual que los ambiciosos Mowbray, que no dudaron en utilizar como aval su inmenso patrimonio para procurarse una mayor riqueza. Las consecuencias son espantosas. 

			August Miller paseaba por la alcoba mientras iba desgranando sus pensamientos. 

			—Por fortuna, tu hermano mantiene el compromiso con Anne, en cuya magnífica dote ponemos nuestras esperanzas, hasta poder manejar su herencia, que le corresponderá como legítimo esposo. Pero tu relación con John Cooper es de dominio público y es una mancha insoportable para la familia. Por eso no es conveniente que sigas en esta casa, soltera, cuando tu hermano se case. Tú debes estar respetablemente casada también. —August hizo un gesto de desagrado y se pasó las manos por los cabellos. Parecía buscar las palabras que diría a continuación. Al fondo, Eleanor Miller continuaba callada, pendiente de las palabras de su esposo, con una mirada abatida que alimentaba el recelo de Elisabeth.

			—¿Con John? —se atrevió a preguntar la joven.

			—¡John Lytton Cooper va a casarse en pocas semanas con Amelia Pembroke! ¡Maldita sea! Eso está decidido, no hay vuelta atrás. Su padre ha sido magnánimo con tu situación, Elisabeth. Podría haberla ignorado y hubieras caído en la ignominia, todos lo hubiéramos hecho, pero hemos acordado las condiciones de un matrimonio que te permitirá salvar la situación con un mínimo de decencia.

			Elisabeth estaba anonadada. No sabía si lo que escuchaba era cierto o había perdido la razón. ¿Habían concertado un matrimonio y no era con John? ¿Qué significaba todo eso?

			—¿No voy a casarme con él? 

			—¡Te casarás con quien yo diga! —le espetó su padre con una mueca de hastío, acercándose iracundo a ella—. Ya nos has dado suficientes quebraderos de cabeza y esta es la solución a nuestro problema. No quiero oír ni una sola palabra más. Esta noche te traeré un documento que firmarás y aceptarás un casamiento por poderes.

			«¿Quién? ¿Cómo?». La cabeza le daba vueltas. Su padre la casaba con un desconocido. Aquello no podía estar sucediéndole, pensó.

			Sintió cómo se le aflojaban las piernas y se dejó caer en el sillón junto a la ventana. Cuando levantó la vista, su padre acababa de salir de la habitación y su madre se disponía a hacer lo mismo. 

			—¡Madre! —la llamó. 

			Esta miró temerosa hacia el pasillo. 

			—Volveré más tarde —le prometió y se marchó. 

		

	
		
			
Capítulo IV

			 

			 

			 

			 

			 

			Elisabeth sentía que vivía dentro de una pesadilla. Las semanas habían volado, aunque en ocasiones le había parecido que el tiempo se ralentizaba infinitamente. Lo había esperado, pero él nunca llegó. Y pese a la insistencia de su padre, se había negado una y otra vez a firmar documento alguno. 

			Su padre pretendía casarla con un extraño por el simple hecho de aparentar honorabilidad en caso de que hubiera dudas malintencionadas sobre su relación con John Cooper. Los padres de Anne, la prometida de su hermano, no iban a consentir ninguna desconfianza acerca de la honestidad de los miembros de su futura familia. Por ello, y ante cualquier posible atisbo de suspicacia, habían tomado la decisión de desposarla. Cuando su hermano matrimoniase, ella sería una respetable mujer casada. 

			Sin embargo, se había negado con todas sus fuerzas a acceder a la petición. Si firmaba el documento que su padre le ofrecía, según el cual ella aceptaba por marido a un desconocido que no se encontraba en Inglaterra en ese momento, pero con el que formalizaría su unión, en todos los aspectos, renunciaría a toda esperanza. 

			Su padre la había castigado y presionado de múltiples formas, pero esta era sin duda la más cruel: la había obligado a asistir a la boda de John. Con Amelia.

			Sus manos temblaban de frío, de miedo o quizás de puro dolor cuando, sentada en el banco de la iglesia, junto a su madre, John le prometía a Amelia fidelidad y amor eterno. 

			Sus manos nerviosas eran, quizá, el único signo de vida en su cuerpo. No podía permitirse llorar, pero, extrañamente, no sentía la necesidad. Era como si su cuerpo no le perteneciera, como si, en realidad, ella no estuviera allí. Quizás ni siquiera le latiera el corazón.

			Con la misma ausencia de espíritu, sus padres la instaron a que, acabada la ceremonia, los acompañara a felicitar a los contrayentes. Ella se dejó guiar. Mientras todos daban la mano a la flamante esposa y palmaditas en la espalda al esposo, ella, rezagada, contemplaba la escena. No quería pensar. Si se permitiese un solo pensamiento, acerca de una escena parecida soñada por ella desde hacía mucho, rompería a llorar y a gritar hasta que expulsara toda la rabia y la pena que la inundaban.

			Cuando los invitados fueron marchándose, se vio obligada a acercarse. Alguien que tomó prestada su voz felicitó a la novia. Alguien con manos inoportunamente temblorosas. Esa misma persona se acercó para felicitar al novio. Y cometió el error de mirarlo a los ojos.

			Unos ojos tristes y brillantes la acogieron y sus manos la retuvieron un momento más de lo esperado. Mientras la novia charlaba distraída con unas amigas, John se acercó a ella.

			—Elisabeth, te he echado tanto de menos… —le susurró—. No dejes que esto acabe así. 

			La joven pareció despertar de una pesadilla.

			—¿Y qué puedo hacer? Tú has elegido y ya no hay vuelta atrás. Te estuve esperando, John…

			—No podía hacer otra cosa. —Bajó aún más la voz—. Pero no quiero vivir sin ti. Ven conmigo a Bristol, Lizzy. Prepararé una casa para nosotros dos. Nos veremos siempre que pueda, estaremos juntos…

			El dolor y el asco más violento se reflejó en su expresión. Ella no podía creer lo que su adorado John acababa de proponerle.

			—¿Quieres que sea tu amante? ¿Eso es lo que quieres? No soy lo suficientemente buena para ser tu esposa, pero sí para degradarme a…

			—Lizzy…

			De pronto no era la tristeza lo que la embargaba, sino la ira y el dolor más terribles. ¿Quién era aquel hombre? ¿Qué había sido del John al que tanto amó?

			Una mirada de tristeza y desprecio fue su única despedida. Buscó a sus padres y evitó mirarlos a los ojos. Todo un mundo se ocultaba tras ellos.

			Subieron al carruaje.

			—Padre, por favor, lléveme a casa —suplicó.

			—Nos esperan en el banquete, Lizzy.

			—No me encuentro bien.

			—Estaremos poco tiempo. Es conveniente que nos vean en la celebración.

			—Por favor… —imploró, casi sollozando.

			—Así verán que no tenemos nada que ocultar o por lo que sentirnos avergonzados —le respondió, casi escupiendo las palabras.

			—Si nos marchamos a casa, le prometo que firmaré los documentos —soltó de improviso. No lo pensó demasiado, haría lo que fuera por no tener que encontrarse de nuevo frente a John, aunque el pago fuera un casamiento por poderes. Quizás fuera una manera de librarse de su encuentro o una forma de venganza. Ya lo pensaría. Ahora lo que quería, lo que necesitaba, era encerrarse entre las cuatro paredes de su habitación para poder desmoronarse a solas. 

			August la miró con suspicacia, pero aceptó. Al llegar a casa, la llevó a su despacho y depositó ante ella unos documentos. Con dedos temblorosos, tomó una pluma y firmó cuantas veces fue necesario. Al terminar, pidió permiso para retirarse a su habitación y, sintiendo el peso de la derrota sobre sus hombros, subió lentamente la escalera.

			 

			 

			Algunos días pasaron. Phillip se encargó de traer noticias de Londres sobre la luna de miel de los Cooper-Pembroke y sobre su propia boda, que no tardaría en tener lugar puesto que Anne había completado su ajuar y ya habían cumplido con las amonestaciones.

			Elisabeth asistía apática a la conversación. Una terrible desilusión y tristeza seguían velando su rostro. Se alegraba por su hermano, que parecía feliz ante la inminente boda. Quizás, después de todo, lo mejor fuera un matrimonio de conveniencia donde los sentimientos no formaran parte. Al menos así se garantizaba que no habría corazones rotos que recomponer. Como si arreglar un corazón lastimado fuera posible… 

			—¿… no crees, Elisabeth? —llamó Phillip su atención.

			—¿Qué? Lo siento, estaba distraída.

			—Te preguntaba si te sientes diferente al estar casada. La situación cambia mucho una vez te echan el lazo —dijo riendo.

			—No lo sé, yo…

			—Tu hermana no se ha molestado en conocer los pormenores de su matrimonio. Ni siquiera sabe quién es su esposo —explicó August Miller a su hijo.

			—¡Elisabeth! ¡No puedo creerlo! —Una risa forzada salió de la garganta de su hermano—. ¿Tan poco te importan tus propias circunstancias?

			—Yo…, padre me dijo que… mi… esposo me reclamaría a su debido tiempo y que podría preparar el ajuar con tranquilidad… —En realidad se sentía tan confundida y trastornada desde las palabras de John en la boda que ni siquiera había prestado atención a los detalles que su padre le comentó y no había sentido la más mínima curiosidad por conocer nada del asunto.

			—¿Así que no sabes con quién te has casado? ¿No leíste su nombre en el contrato matrimonial? —insistió Phillip.

			—¿Y qué más da? Nadie de mi elección. Tanto me da… —No se veía capaz de soportar un minuto más la conversación—. No me encuentro bien. Disculpadme.

			Elisabeth hizo oídos sordos a la llamada de su hermano. Curiosamente, sus padres no la habían apremiado después de la firma, pero entendía que su hermano lo hiciera, que sintiera curiosidad ante la inminencia de su propia boda. ¿Qué podría decirle ella? Su matrimonio era un garabato en un papel. Su esposo, un desconocido que no tenía prisa por encontrarse con ella. Y ella no sentía el más mínimo interés ni deseo alguno de que ese momento llegara. 

			Pensó cuánto había cambiado su carácter en unas semanas. Su alegría y vitalidad habían quedado sepultadas bajo una enorme losa de tristeza y desilusión. ¿Llegaría alguna vez a superarlo? ¿Podría olvidar a John y todo el daño que le había hecho? Reconocía que, a veces, era odio lo que sentía al pensar en él, pero en el fondo seguía amándolo. Pese a todo el daño.

			—Lizzy —la llamó su hermano cuando subía a su habitación—, ¿podríamos hablar si no te encuentras demasiado mal?

			—Phillip, ¿es necesario?

			—Yo diría que sí —le aseguró—. Vamos, ¿cuánto tiempo hace que no sales a dar un paseo a caballo?

			Montaron juntos, uno al lado del otro, cada uno en su caballo favorito. Hacía mucho tiempo que los hermanos no compartían ninguna actividad y la cabalgada le sentó bien. El viento en la cara, jugando con su pelo, despeinándolo, y la charla intrascendente y divertida de su hermano la hicieron reír, algo que hacía mucho tiempo que no sucedía.

			Tras un buen rato cabalgando detuvieron sus monturas junto a un inmenso roble al que solían acudir de niños. Ataron los caballos a unos matorrales y Phillip acudió para ayudar a desmontar a su hermana, pero, como siempre, no hizo falta, ella ya lo había hecho de un salto.

			—Estás en buena forma, Lizzy.

			—Hace un par de meses que no montaba, pero no es tan fácil de olvidar —le aseguró con una sonrisa.

			—Me alegra verte así…, sonriendo. Yo… no puedo imaginar por lo que estás pasando. A veces, pienso que has sido una tonta sin remedio, y otras me dan ganas de encararme con ese estúpido de John Lytton y darle un buen puñetazo por no haber sabido escoger.

			—Phillip…

			—Pero… —la interrumpió— no puedo dejar de comprenderlo, mal que me pese. Lo vuestro era una bonita atracción de niños que os entretuvo demasiado tiempo y tú lo idealizaste. —Ella se preguntó cuánto sabría su hermano sobre su relación con John. Apenas nada, seguramente—. Quizás, si las circunstancias hubieran sido otras, habría salido bien y habrías entrado a formar parte de la familia de un lord. —Escuchar a su hermano le estaba haciendo daño—. Sin embargo, su decisión ha sido la única posible en estas circunstancias. Se avecinan tiempos difíciles para nuestros negocios en Norteamérica. Los problemas entre los estados del norte y del sur son cada vez más notables. Los estados sureños no aceptan ni respetan los tratados que se validaron en cuanto a aranceles porque piensan que les perjudican y, tanto unos como otros, se obstaculizan mutuamente mientras la economía y el comercio exterior se desploman. Nuestras inversiones allá no valen nada y, ante la ruina, poco podemos hacer…

			—Solo queda invertir en una esposa con dinero.

			—Eso suena terrible, Lizzy.

			—Pero ¿acaso no es cierto? Dices que lo comprendes porque tú has hecho lo mismo. Al menos espero que no hayas dejado en tu camino a ninguna muchacha con el corazón destrozado.

			—Querida Lizzy, es en estos momentos cuando golpearía a ese maldito sin dudar. No quiero que sufras más por él. Lo superarás. —Ella le dedicó una mirada ambigua—. Crearás tu propia familia. 

			Una punzada de inquietud la asaltó de improviso. No había dedicado apenas un pensamiento a quien ya se había convertido en su esposo, y ahora la mención de su hermano le revelaba las implicaciones que eso tendría de la manera más cruda. Se suponía que ella debería intimar con ese desconocido y formar una familia. «Tener hijos de él». 

			Era cierto que sus padres no la habían empujado a hacer las maletas rápidamente, pero tarde o temprano tendría que enfrentarse al hecho de que la reclamaría y deberían vivir juntos. Todos los días. «Y todas las noches». Sintió como si de repente le faltara el aire. No quería admitir que ya estaba casada; había pensado, cobardemente, que si no lo mencionaba, no existiría, pero no era así como las cosas funcionaban. Quizás fuera mejor conocer e ir haciéndose a la idea, mal que le pesara.

			—¿Y con quién me veré obligada a formar esa familia? —se atrevió a preguntar, al fin.

			Phillip suspiró fastidiado. No debía ser él quien se lo contara, pero ya no había vuelta atrás. 

			—Tu esposo es William Cooper, el hermanastro de lord Mowbray.

		

	
		
			
Capítulo V

			 

			 

			 

			 

			 

			Phillip respetó el silencio de su hermana tras la revelación. Sabía que en cuanto asimilara lo que le había desvelado lo cuestionaría. Él también había protestado cuando su padre le comunicó quién era el elegido. Tras su explicación no pudo más que callar y asentir.

			—¿William Cooper, el tío de John? —Elisabeth se sintió en un déjà vu, un recuerdo volvió a su memoria y se vio engalanada con un precioso vestido de seda blanco, moviéndose al compás de la música, guiada por unas manos morenas que contrastaban con su pálida piel—. ¿El mestizo?

			Fue más una afirmación que una pregunta. Lord Mowbray tenía una larga parentela de familiares, pero solo uno lo irritaba especialmente. Uno que, según le contó John, su padre pensaba que había sido el error de un hombre solitario en su edad madura. Un hijo fruto del casamiento de su padre con una mestiza india era, a los ojos de un noble de rancia alcurnia como el padre de John, algo detestable, que los degradaba.

			En su última visita, los Mowbray habían intentado congeniar con él, aunque solo con el interés de que los trámites de la herencia, que llevaban posponiéndose desde hacía mucho, se solventaran a gusto de los herederos ingleses. Habían descubierto que el joven había recibido una exquisita educación, gracias al dinero del viejo Mowbray, y que sus modales le permitían lucirlo en su compañía como un ave exótica, pero era bien sabido que en su círculo sería considerado siempre como alguien ajeno, el fruto de un lord extravagante. Cuanto antes lo devolvieran a los Estados Unidos, mejor. Y ese iba a ser su marido. Era, en realidad. ¿O acaso había algún otro William Cooper que ella no conocía? Buscó en los ojos de su hermano una respuesta.

			—Es un hombre con educación, no es un salvaje, quiero decir… —Phillip se explicaba con torpeza—. El hecho de que sea hijo de una india americana…, bueno, ya sé que no es comparable con…

			—Phillip, no me importa quién sea su madre. Eso me es indiferente en estos momentos. Me da igual lo que piense gente como los Mowbray. Ellos…, John, su padre…, son escoria —argumentaba Elisabeth, cada vez más enfurecida—. Su palabra no vale nada, ni sus promesas… —Le dio la espalda a su hermano para que no viera unas lágrimas que pugnaban por salir—. Me da igual lo que el resto del mundo piense. Es lo que mi padre ha querido para mí lo que me duele. Me ha comprometido con un extraño que me alejará de mi familia, de Mowbray, de todo lo que yo pensaba que iba a ser mi futuro, mi vida. Tendré un océano de por medio… ¿Y qué clase de existencia me espera allá? 

			Elisabeth se recostó contra el árbol, incapaz de expresar con palabras sus pensamientos. Su vida, perfecta y ordenada hasta hacía unas semanas, se había vuelto del revés. Nada salía como ella lo soñó. No habría un John Cooper en su vida nunca más. «John, mi amor…». 

			—Sé que todo es muy difícil ahora, pero acabarás… —Phillip no supo terminar. «¿Amándolo? ¿Acostumbrándote?».

			Elisabeth se volvió de repente y encarándose lo cuestionó: 

			—¿Por qué? ¿Por qué él?

			Phillip maldijo su suerte. No le correspondía a él eso, pensó molesto, otra vez. 

			—Padre obligó a Mowbray a solucionar… el asunto, ya que John no iba a casarse contigo. John siempre negó que hubiera habido un compromiso por vuestra parte y que nada podía reprocharse de su conducta. Dijo que tú sola te habías desmerecido cuando fuiste a buscarlo a su casa y rompiste el ventanal. Eso hizo que todos comentaran tu comportamiento y se crearan especulaciones. —Ella escuchaba en silencio, atormentada por las mentiras de su amado y arrepentida de su vehemencia aquel día—. Mowbray le propuso un acuerdo, con el que todos saldrían ganando, según él. Le cedería a su hermanastro unas tierras en los Estados Unidos, de las que no había querido desprenderse antes, a cambio de unos terrenos que eran propiedad de William Cooper y que lindaban con sus tierras y con las de padre. Padre y él se repartirían esas tierras y Cooper se quedaría con una plantación norteamericana.

			—¿Y yo dónde encajo en todo eso?

			—Tú eres parte del trato, Lizzy. Mowbray conseguía quedarse con todas las tierras inglesas de su padre y Cooper con las americanas, y se procuraba, además, una esposa inglesa.

			—Y padre obtiene una ampliación de sus tierras y consigue deshacerse de su díscola hija. Espero que todo esto haya valido la pena… —De su garganta brotó lo que pareció un amago de carcajada que no era más que un sollozo ahogado. «Debería estar contenta», pensó. Todos le reprochaban su insensatez y, en realidad, había conseguido que ellos hicieran un negocio redondo. ¿Cómo pudo John hacerle eso? ¿Y su propio padre? ¿Y qué clase de marido la esperaba en aquellas tierras lejanas?

			Regresaron a casa en silencio. Se excusó por no asistir a la cena y se encerró en su habitación. Tenía mucho en lo que pensar, aunque, en el fondo, creía firmemente que no tenía mucho sentido darle vueltas a nada, ya que no podía tomar decisión alguna sobre su destino. Ellos se habían encargado de organizar su vida. John con su desprecio, y su padre casándola sin su consentimiento. ¿Y qué podría esperar de William Cooper, para quien no había sido más que un objeto en una subasta? Tierras y esposa… ¿Qué clase de vida le esperaría junto a él, si ella era una esposa igualmente impuesta, que él no había podido elegir, y su matrimonio no era fruto de una decisión propia?

			 

			 

			Los días pasaban con cadenciosa monotonía. Había pensado mucho sobre lo que Phillip le había contado. Elisabeth se sabía cobarde. No quería hablar con su padre sobre su casamiento. Temía saber y, sobre todo, temía que la urgiera a encontrarse con el hombre que ahora se había convertido en su esposo. Pero no podía evitar pensar en él. Intentaba rescatar de su memoria cualquier información que John le hubiera procurado. El recuerdo de su baile el día de su presentación en sociedad, por ejemplo, la perturbaba.

			Recordaba a un hombre alto, delgado, de piel ligeramente tostada por el sol y el aire libre, nada que ver con la tez pálida de los jóvenes que conocía. Unos brazos fuertes que la acompañaron con firmeza, las manos grandes, callosas, morenas. El cabello largo, negro, lustroso, y unos intensos ojos verdes, que la habían ruborizado al mirarla con sorprendente intensidad. La nariz recta, una mandíbula firme y el atisbo de una sonrisa de dientes blancos. Era todo lo que conseguía traer a la memoria sobre su desconocido esposo. ¿Habían hablado? Rememoró unas palabras pronunciadas con voz grave y extraño acento. ¿La recordaría él acaso? ¿Sabría quién era ella o se habría limitado a redondear el negocio aceptando cualquier esposa inglesa?

			Por John sabía que no pensaba vivir en Inglaterra en absoluto. No le gustaba y, con toda probabilidad, sus gentes tampoco. Si así fuera, ¿la dejaría seguir con su vida o la reclamaría a su lado?

			Él solo había visitado la isla en dos ocasiones. La primera siendo un niño, acompañado por su padre, el fallecido lord Mowbray, abuelo de John, para ser presentado a sus hermanastros, ante el estupor de toda la familia. John le había contado que Mowbray se sentía especialmente orgulloso del pequeño mestizo y no dudó en protagonizar un escandaloso altercado con otro miembro de la nobleza cuando fue recriminado por su «desvergüenza» al hacerse acompañar por el chico con total desfachatez.

			Era probable que ese rechazo constituyese el germen de la aversión de William Cooper hacia Inglaterra. No fue hasta varios años después de morir el lord que tuvo que viajar forzosamente hasta Mowbray y volver al hogar que antaño fue de su padre y ahora pertenecía al nuevo lord, su hijo primogénito, fruto de su primer matrimonio con una aristócrata inglesa, para arreglar unos asuntos de la herencia.

			Sobre esos asuntos y cómo se resolvieron, John ya no la informó. El desenlace de todo la implicaba a ella, y John ya había decidido desaparecer de su vida.

			Exasperada, se levantó de la silla donde llevaba un buen rato intentando concentrarse en la lectura, sin éxito. Sus pensamientos la llevaban de forma ineludible a William Cooper para terminar centrándose en su sobrino John Lytton, el hombre que aún amaba y que le había cambiado la vida, destrozándosela. ¿Cuándo dejaría de recordarlo, de amarlo?
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